
Día de Muertos: la fiesta donde los vivos y los muertos comparten mesa
Cada año, entre el 31 de octubre y el 2 de noviembre, México se

transforma en un escenario donde la muerte, lejos de inspirar temor,
se convierte en motivo de celebración. Aunque a ojos de un extranjero

esta actitud pueda parecer desconcertante, para los mexicanos
constituye una de las manifestaciones más reveladoras de su manera

de entender la existencia. El escritor Octavio Paz llegó a observar que
el mexicano no rehúye la muerte: la frecuenta, se burla de ella y la

festeja.

Un viaje de cuatro años
Los orígenes de esta festividad se remontan a la época prehispánica.

Para los mexicas, el destino del alma dependía menos de la conducta en
vida que de la forma de morir. Quienes fallecían de manera «ordinaria»
emprendían un largo viaje por el Mictlán, el inframundo, que según la
tradición duraba cuatro años y atravesaba nueve niveles, entre ríos

caudalosos, montañas que se entrechocaban y vientos de obsidiana. Se
dice que en ese trayecto los acompañaba un perro xoloitzcuintle,

razón por la que todavía hoy esta raza, casi sin pelo, está tan asociada
a la fiesta.

Las celebraciones en honor a los difuntos se realizaban entonces en
pleno verano. Tras la conquista, los misioneros españoles quisieron

que estas costumbres se sustituyeran por el calendario católico y las
trasladaron a principios de noviembre, cuando se conmemoraban Todos

los Santos y los Fieles Difuntos. Pero los ritos indígenas, lejos de
extinguirse, se entrelazaron con la liturgia cristiana, de modo que lo

que hoy se celebra es el fruto de un largo mestizaje cultural.



La ofrenda: un banquete para las almas
La pieza central es la ofrenda, un altar que las familias erigen en sus

hogares y en los camposantos. Se cree que, durante esos días, las
almas regresan para reencontrarse con sus allegados, por lo que se

disponen sus platos predilectos, velas, retratos y, por supuesto,
flores de cempasúchil. El nombre procede del náhuatl ( lengua hablada

por los aztecas ) y alude a «veinte flores», y se piensa que su intenso
color y su fragancia servirían de guía a los espíritus, a veces mediante

un sendero de pétalos que lleva desde la calle hasta el altar.

Cada elemento tiene su significado: el agua calma la sed de las almas
tras su largo viaje, la sal simboliza la purificación, las velas iluminan
el camino y el copal, una resina aromática, perfuma el ambiente. El pan
de muerto, por su parte, está decorado con tiras que evocan huesos, y

la bolita del centro representa un cráneo. Además, existe una
distinción por días: el 1 de noviembre se recibe a los «angelitos», los
niños fallecidos, con juguetes y dulces, y el 2 de noviembre llega el

turno de los adultos, con tequila, mezcal y comida picante.



Curiosidades que quizá no conocías
Las calaveras literarias. Se trata de versos humorísticos que se

escriben en vida a amigos, familiares o políticos, como si ya hubieran
muerto. Nacieron en el siglo XIX, a menudo como sátira social, y hoy

se siguen publicando en periódicos y recitando en las escuelas.

Un desfile inspirado por el cine. El multitudinario desfile de la
Ciudad de México no es una tradición ancestral: se organizó por
primera vez en 2016, después de que una película de James Bond,
Spectre, recreara una escena de este tipo en la capital. Lo que

empezó como ficción terminó convirtiéndose en realidad.

Mixquic, la noche de las velas. En este pueblo, al sur de la capital,
miles de personas pasan la noche del 1 al 2 de noviembre en el
cementerio, alumbrado únicamente por velas, entre rezos y

conversaciones en voz baja.

Cada región, su estilo. En Oaxaca abundan las comparsas, con
música y disfraces, y el mole negro es protagonista del banquete;
en Michoacán, la isla de Janitzio se ilumina con la luz de cientos de

velas mientras las familias velan a sus muertos.

Calaveras con nombre propio. Las calaveras de azúcar llevan el
nombre del difunto, o el de un vivo a quien se quiere regalar una,
escrito en la frente. Así, cada familia personaliza su ofrenda.



La Catrina: una sátira que se volvió icono
Un capítulo aparte merece la Catrina. El grabador José Guadalupe

Posada la concibió hacia 1910 como una calavera elegante con
sombrero europeo, una burla de quienes renegaban de sus raíces

indígenas para imitar a la aristocracia. Décadas después, Diego Rivera
la inmortalizó en su mural Sueño de una tarde dominical en la Alameda

Central, donde la dibujó de cuerpo entero y fue él quien terminó
popularizando el nombre «Catrina». Su mensaje es inequívoco: por

mucho dinero o prestigio que se tenga, la muerte nos iguala a todos.
Esta ironía, tan característica del humor mexicano, permite abordar

con desparpajo lo que en otras culturas se silencia.

Entre la tradición y el espectáculo
En 2008, la UNESCO inscribió la celebración en la lista del Patrimonio

Cultural Inmaterial de la Humanidad, y el éxito de la película Coco (2017)
amplió aún más su alcance internacional. Sin embargo, esta proyección
no está exenta de polémica: hay quienes lamentan que los desfiles y las
fiestas temáticas privilegien el espectáculo turístico en detrimento del

sentido íntimo de la tradición.
Prueba de ello es que, en muchos pueblos, las familias aún velan toda la
noche junto a las tumbas, entre rezos, comida compartida y anécdotas
de quienes ya no están. Quizá ahí radique la clave de la fiesta: mientras

alguien nos recuerde, la muerte no tendrá la última palabra.



💬 Para debatir
1. Octavio Paz ( escritor mexicano ) decía que el mexicano «frecuenta»

la muerte y se burla de ella. ¿Crees que las sociedades
occidentales la esconden demasiado? ¿Qué consecuencias tiene eso

en la manera de vivir el duelo?
2. En muchos países se evita hablar de la muerte con los niños. ¿Te

parece buena idea que los niños participen en rituales como la
ofrenda? ¿A partir de qué edad?

3. ¿Puede el humor ayudar a afrontar la pérdida de un ser querido, o
hay temas con los que no se debería bromear?

4.             ¿Existe alguna tradición en tu país que combine influencias de
distintas culturas? ¿Cómo se vive esa mezcla?

5. En Estados Unidos, Francia o España se celebra Halloween cada vez
más. ¿Es una amenaza para las tradiciones locales o una simple

convivencia de costumbres?

Expresiones útiles para debatir
Dar una opinión:

A mi modo de ver... / Desde mi punto de vista...
Estoy convencido / Me inclino a pensar que... ( J’ai tendance à penser

que... / Je penche plutôt pour l’idée que... )
Matizar o concesión:

Si bien es cierto que... ( S’il est vrai que... ), también hay que reconocer
que...

Aunque + subjuntivo, Por mucho que + subjuntivo
Discrepar con educación:

No termino de estar de acuerdo, porque...
Entiendo tu postura, pero yo lo veo de otra manera.

Argumentar y concluir:
Prueba de ello es que... / Un buen ejemplo sería...

En definitiva... / En última instancia...



Vocabulario avanzado
remontarse a: tener su origen en una época ( remonter )
rehuir: evitar algo con cierta insistencia ( fuir, éviter )
caudaloso: que lleva mucha agua (un río) ( à fort débit )

erigir: construir, levantar ( ériger )
el camposanto: cementerio

el allegado: persona cercana ( proche )
predilecto: preferido ( préféré, de prédilection )

el copal: resina aromática que se quema como incienso
la comparsa: grupo que desfila con música y disfraces ( troupe )

renegar de: rechazar algo propio ( renier )
con desparpajo: con soltura y naturalidad ( aisance, sans-gêne )

estar exento de: estar libre de ( exempt )
en detrimento de: perjudicando a ( détriment )

Estructuras destacadas
Concesivas con subjuntivo: aunque pueda parecer ( même si cela peut
sembler ), por mucho dinero que se tenga ( Quelle que soit la fortune

que l’on possède... )
Estilo indirecto con imperfecto de subjuntivo: quisieron que se

sustituyeran ( Ils voulurent que ces coutumes soient remplacées )
Condicional de suposición : servirían de guía

Se impersonal y pasiva refleja : se cree que, se dice que, se disponen
Conectores: no obstante, lejos de, de modo que ( de sorte que ), por su

parte, prueba de ello ( la preuve, c’est que.. )
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